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Abstract

Con el creciente número de matrimonios internacionales (matrimonios pactados entre varones coreanos y mujeres extranjeras que migran al país como futuras esposas), las familias efectivamente multiculturales de Corea están aumentando en una sociedad que tradicionalmente presentaba una alta homogeneidad etnocultural relativa. El proceso de diversificación social que esto abre representa para Corea una verdadera “cuestión” social. La integración familiar, cultural, y social de las mujeres inmigrantes en la sociedad coreana está marcada por fenómenos de fuerte discriminación y violencia producidos por la particular amalgama simbólica del nacionalismo coreano con representaciones subordinatorias de la mujer al esposo y su familia. Las políticas públicas, por su parte, siguen centradas en la asimilación de los inmigrantes, incorporando muy gradual y marginalmente perspectivas de integración y reconocimiento multicultural.

Este trabajo pretende contribuir al examen de las cuestiones que se producen en torno al proceso de integración de las mujeres immigrantes y de constitución de familias multiculturales en la actual sociedad coreana. Si bien los tipos de relaciones sociales que las mujeres inmigrantes establecen con sus familias coreanas, así como cada proceso de formación de familias multiculturales, son fenómenos de alta heterogeneidad y singularidad, es posible encontrar regularidades en las prácticas discriminatorias, así como en la incapacidad que las políticas estatales han mostrado para neutralizar o disminuir las mismas.
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Presentación del problema
La inmigración extranjera en la península coreana es muy reciente. Hasta hace poco el país se enorgullecía de ser una sociedad étnicamente homogénea, y en un sentido amplio, carecía de toda ley inmigratoria. La rápida internacionalización económica y política del país, desde los años 1990, sin embargo, está convirtiendo a Corea en una sociedad multicultural y este proceso se presenta como inevitable e irreversible. Pese a que la creencia en la homogeneidad étnica como factor estratégico del desarrollo acelerado del país sigue siendo dominante, en los últimos años el “multiculturalismo” se está extendiendo rápidamente, a medida que los procesos migratorios contribuyen a diversificar la estructura social y las prácticas culturales.
La demanda de mano de obra extranjera comenzó a crecer en importancia a medida que los coreanos mejor educados y más ricos comenzaron a alejarse de profesiones no calificadas, peor pagas o físicamente muy exigentes, popularmente conocidas como 3-D (difficult, dirty, dangerous – dificil, sucio, peligroso), lo que llevó al gobierno coreano a desarrollar regímenes de importación de mano de obra desde 1992, orientados a asegurar el flujo y regular la inserción de los trabajadores extranjeros.

Como consecuencia de estos procesos el número de extranjeros en Corea registró un aumento sensible. Los extranjeros residentes en Corea superan en 2010 el millón de personas, representando poco más del 2% de una población total de 48 millones de personas. Según datos del Ministerio de Justicia, al 24 de abril 2010 había en el país un total de 1.193.755 extranjeros, incluyendo a los residentes de corto plazo, los residentes de larga duración y los inmigrantes ilegales. La mayoría de los residentes de larga duración 515.966 (43,22%) son trabajadores inmigrantes, mientras que 135.422 (11,34%) son mujeres inmigrantes por matrimonios internacionales y 84.613 (7,08%) son estudiantes extranjeros. 
El flujo migratorio que recibe Corea, por su parte, fue aumentando rápidamente. El número de extranjeros en Corea del Sur creció de 0,39 millones (1997) a 1,19 millones (2010), provenientes de China (507.892, 42%), los Estados Unidos (133.178, 12%), Vietnam (93 571, 7%), Filipinas (47.075, el 7%) y Tailandia (4%). Entre los inmigrantes procedentes de China, más de 382.144 son los denominados Joseonjok (coreanos étnicos), descendientes de coreanos que salieron de la península de Corea durante el dominio colonial japonés. 
El grupo que atrae mayor interés para los estudios multiculturalistas es el de las mujeres inmigrantes, que da origen al fenómeno generalmente referido por la literatura como "familia multicultural"
. Puesto que la inmigración por razones laborales está estrictamente regulada, las mujeres immigrantes llegaron a Corea mayoritariamente a través del “matrimonio internacional”. Se trata de matrimonios pactados entre ciudadanos coreanos, generalmente varones, y mujeres de otros países que migran a Corea como futuras esposas (Kim H., 2007: 103).
El matrimonio multicultural no es un fenómeno totalmente nuevo. Hubo muchos matrimonios entre las mujeres de Corea y los soldados estadounidenses desde el estacionamiento permanente de tropas norteamericanas en la década de 1950. Sin embargo, como los soldados norteamericanos cumplían su misión en un período de 2 a 3 años y retornaban a su país o partían hacia otros países, estos matrimonios no dieron origen sistemáticamente a familias multiculturales.

La modalidad de matrimonios internacionales, por el contrario, tiene consecuencias mucho más significativas. La mayor parte de los matrimonios internacionales realiza entre mujeres originarias de países del Sudeste de Asia o de China y varones de comunidades rurales. Este fenómeno en parte se debe a una escasez relativa de mujeres causada por la tradicional práctica de favorecer los nacimientos de hijos varones y la práctica, más reciente, de desfavorecer los matrimonios con varones de comunidades rurales.
Con el creciente número de matrimonios internacionales
, las familias efectivamente multiculturales están aumentando en una sociedad que tradicionalmente presentaba una alta homogeneidad etnocultural relativa. Mientras que los trabajadores residentes temporarios (en términos legales, trabajadores invitados) regresan a su país de origen al terminar su trabajo, los cónyuges de los ciudadanos coreanos llegados al país por la vía del matrimonio internacional pueden adquirir la ciudadanía. La presencia de estas mujeres inmigrantes ha sido es considerada como un factor clave en el proceso de diversificación sociocultural del país (Hwang J., 2009: 2).
El proceso de diversificación social que abre la familia multicultural a través del matrimonio internacional representa para Corea una verdadera “cuestión” social. Las características de la estructura social del país, sus prácticas culturales y sus construcciones simbólicas siembran de problemas el proceso de diversificación etnocultural. La integración familiar, cultural, y social de las mujeres inmigrantes en la sociedad coreana está marcada por fenómenos de fuerte discriminación producidos por la particular amalgama simbólica del nacionalismo coreano con representaciones racistas de la homogeneidad etnocultural.
Este trabajo pretende contribuir al examen de las cuestiones que se producen en torno al proceso de integración de las mujeres immigrantes y de constitución de familias multiculturales en el contexto de la actual sociedad coreana. Si bien los tipos de relaciones sociales que las mujeres inmigrantes establecen con sus familias coreanas, así como cada proceso de formación de familias multiculturales, son fenómenos de alta heterogeneidad y singularidad, es posible encontrar regularidades en las prácticas discriminatorias que echan luz sobre la alta problematicidad del proceso.
Es la intención de este trabajo mostrar las consecuencias fuertemente negativas que tienen las representaciones de la sociedad coreana sobre la familia multicultural, con la esperanza de contribuir con el proceso de cambio de Corea hacia una sociedad abierta y tolerante.
La preferencia por los hijos varones y la “escasez de novias” en los ámbitos rurales 
La proporción de matrimonios internacionales en el número total de matrimonios en Corea se ha incrementado más de diez veces desde 1990. El número de “novias extranjeras” aumentará de forma significativa durante la siguiente década, lo que probablemente refleja la resiliencia de la preferencia por los hijos varones en la natalidad de Corea, con su consecuencia en la aguda “escasez de novias”.
La alta proporción de varones en la natalidad coreana
 se obtiene a través de los abortos selectivos. La proporción de mujeres casadas de 20-44 años de edad que han tenido al menos un aborto inducido es alta, tuvo su pico estadístico en los años ’80 y ha tendido a reducirse muy lentamente: del 39% en 1976, al 48% en 1979; el 52% en 1988; el 49% en 1994, y el 44% en 1997, y el 40% en 2003 (Instituto Coreano de Salud y Asuntos Sociales, 1976-2003). Este nivel de abortos, combinado con las dichas prácticas selectivas, significa que cientos de miles de varones en la adolescencia y la juventud serán incapaces de encontrar mujeres disponibles para el matrimonio (Kim A., 2009: 13).
A su vez, la rápida urbanización ha drenado a las áreas rurales, en gran medida, de mujeres jóvenes, que parten hacia el mundo urbano en busca de mejores oportunidades educativas y laborales. Muchos varones, en cambio, suelen permanecer y sostener la agricultura familiar. En una sociedad como la coreana contemporánea, en donde las representaciones simbólicas más antiguas se combinan con las recientes, otorgando al mismo tiempo alta importancia al matrimonio y al éxito económico, estos hombres tienen grandes dificultades para encontrar esposas dispuestas a renunciar a las oportunidades de la vida urbana para casarse con agricultores o pescadores y formar una familia tradicional
.
Una consecuencia significativa de esto es el bajo número relativo de mujeres disponibles o interesadas en contraer matrimonio en áreas rurales, a lo que se le denomina popularmente la “escasez de novias”. En consecuencia, se ha tornado corriente buscar mujeres interesadas en países entendidos como étnicamente próximos pero cuyas condiciones de vida relativas hagan atractivo para las mujeres locales la migración a Corea para contraer matrimonio. En 2005, una proporción del 35,9 % de los varones rurales del país se casó con mujeres provenientes de China, Joseonjok (coreanos étnicos), Vietnam, Filipinas e incluso Uzbekistán.

Según Andrew Kim (2009:12), el rápido aumento de los matrimonios mixtos, inicialmente limitado a los agricultores y los trabajadores no calificados, se extendió por las demás clases sociales, a medida que la práctica de décadas de preferencia por los hijos continuó madurando en la escasez de mujeres. Como consecuencia, los nacimientos interétnicos están en franco crecimiento.
Corea no es el único país de la región que presenta desequilibrios en las proporciones de sexos en la población. Otros países asiáticos, como Taiwán, China y Singapur con prácticas sociales de fuerte preferencia por los hijos varones, también se enfrentan a una grave “escasez de novias”. Los países que presentan configuraciones de representaciones simbólicas en donde es ideológicamente dominante la amalgama denominada “confucianismo” están cruzados por prácticas sociales patriarcales y discriminación de género fuerte. 
La ética “familista” del confucianismo asigna un carácter central, entre los deberes sociales de los individuos, a la prosperidad de la familia. En la estructura familiar premoderna, la mujer ocupaba una posición fuertemente subordinada a la condición de madre y esposa, y su papel ecónomico estaba confinado al ámbito doméstico. La prosperidad familiar se consideraba, por lo tanto, difícil de lograr a través de las hijas mujeres, y más accesible por la vía de los hijos varones. Como resultado, la preferencia por el nacimiento de varones se convertió en una práctica extendida (Jin K., 1997:6).
Durante la dinastía Joseon (1392-1910), el culto a los antepasados y la práctica de la sucesión familiar exclusivamente masculina agravaron jurídica y socialmente la discriminación sexual. Además, configuraciones ideológicas singulares profundizaron la “ética confuciana” por la influencia de las ideas Dabok Danam (tener más hijos trae más suerte), antigua creencia popular resignificada por nuevas representaciones simbólicas, que establece que una gran cantidad de hijos como la fuente de la felicidad. Según Kyohoon Jin (1997:7), esto tiene estrecha relación con la productividad del trabajo en la sociedad agrícola y la forma para ganar el beneficio económico. Creían incorrectamente, por ejmplo, si se casa la hija y sale de su casa, la mano de trabajo se reduce o dado que las mujeres son más débiles que los hombres, ingresos provienen menos. 

El aumento previsto en los matrimonios mixtos en Corea en un futuro próximo sugiere que la naturaleza de los matrimonios mixtos va a cambiar. Mientras que los matrimonios mixtos hasta ahora se han limitado principalmente a los agricultores y los trabajadores no calificados, es probable que sean estrategias que alcancen cada vez más hasta los varones urbanos y los trabajadores calificados. El problema es que en estos matrimonios se ponen de manifiesto prácticas de discriminación hacia las mujeres y los extranjeros que están profundamente arraigadas en la sociedad coreana. 
La integración sociocultural de las mujeres inmigrantes 
Las mujeres inmigrantes por razones matrimoniales presentan la mayor probabilidad relativa entre los inmigrantes extranjeros a establecerse permanentemente en Corea y, al mismo tiempo, son objeto de las más fuertes y duras exigencias de asimilación a la cultura coreana. Según diversas encuestas (Wang H. et al. 2005; Han G. 2006, Kim Y. et al. 2006), tienen fuertes limitaciones para retener prácticas culturales de sus países de origen en la vida cotidiana de su país de acogida. Paradójicamente, mientras que los coreanos de clase media y alta que viven en la ciudad disfrutan de un estilo de consumo multicultural, muchas mujeres inmigrantes carecen de los derechos culturales básicos en su vida cotidiana.
El problema más grave surge de la extendida creencia de que las diferencias culturales se limitan a la alimentación y al idioma, mientras que los conflictos familiares graves, provenientes de las diferencias de prácticas y representaciones, provendrían de factores extra-culturales, incluso psicológicos. La atribución de un carácter de disfunción psicológica a las dificultades de adaptación de las mujeres inmigrantes a las prácticas de las familiar coreanas radicaliza el carácter subordinante y la violencia cultural de las relaciones intrafamiliares (Wang H. et al. 2005; Han G. 2006, Kim Y. et al. 2006). 
Los varones coreanos que se casan con mujeres extranjeras y sus familias exigen que estas mujeres inmigrantes asimilen la cultura coreana como una obligación doméstica, mediante la imposición de toda la carga de la adaptación a la nueva cultura. Los medios de comunicación masiva, por su parte, presentan regularmente “historias de vida exitosas” haciendo hincapié en las sorprendentes capacidades de las mujeres inmigrantes para adaptarse a la lengua y cultura coreanas. En muchos casos, estas funciones de los medios operan como una forma de presión ideológica para las esposas inmigrantes para asimilarse culturalmente, así como aumentan las expectativas de maridos y familias coreanas (Han G., 2007:46).
Las políticas multiculturalistas del gobierno y de las organizaciones cívicas han mostrado poca capacidad de comprensión de estas dinámicas y, por consecuencia, impactos muy limitados en la creación de sensibilidad intercultural. La “política” hacia las mujeres migrantes refleja las demandas y las influencias de las familias coreanas en las cuales la baja sensibilidad intercultural es dominante, dificultando el reconocimiento y la valoración social y familiar de lenguas y culturas maternas, los factores más importantes en la creación de una familia multicultural. En estos contextos, resulta difícil reconocer a las mujeres inmigrantes como agentes de un proceso multicultural igualitario, y se refuerza su carácter exclusivamente instrumental (Kim H., 2007:119).
Las mujeres inmigrantes integradas por el matrimonio con familias coreanas reciben además la presión ideológica de prácticas premodernas presentadas como “costumbres” o “formas” de la sociedad coreana: la relación de respeto asimétrico entre varones y mujeres, los hijos varones conviviendo hasta edad avanzada en el hogar de sus padres, y la subordinación de la mujer a las prácticas y deseos de su familia adoptiva (Seol D. et al., 2006: 100). La suegra juega en estos casos un papel central en la propagación de reglas y la regulación de las prácticas de la mujer inmigrante, del cual la mujer asimilada sólo escapa parcialmente dando a luz a un hijo varón, es decir, produciendo una nueva familia paternalista.
En esta suerte de “familia útero-dependiente” típica de la sociedad coreana, el poder es ejercido por la madre y los niños (especialmente varones) son emocionalmente sobredependientes de sus madres. En la familia multicultural, además, la suegra considera como su deber moldear a su nuera para la integración en el tejido de la familia, aplicando con mayor intensidad relativa estas prácticas subordinatorias. En muchos casos las suegras controlan a sus nueras en los hábitos alimenticios, la etiqueta, los estilos de trabajo, e incluso el comportamiento sexual.

Estas regulaciones pueden llegar a extremos que bordean la absoluta subsunción de derechos humanos básicos, como el establecimiento de dietas a base de arroz y kimchi, o la obligación de presentación de saludos formales en las mañanas y las noches. Las suegras representan así el rol de agentes centrales en la subordinación personal y la aculturación acelerada de mujeres inmigrantes.
La discriminación y el nacionalismo coreano 
La Licencia de Casamiento Rural surge en la década de 1990, pero los matrimonios internacionales entre varones coreanos y mujeres asiáticas cobran auge a partir del año 2000. Hacia finales de la primera década del siglo XXI hay más de 11.000 mujeres inmigrantes que han llegado a Corea a través de matrimonios internacionales. Este nuevo tipo de “colonos” ha allanando el camino para poner en tela de juicio la ideología de la "pureza de sangre", modalidad de nacionalismo étnico prototípica de Corea. 
Su contrapartida ideológica, el "multiculturalismo", sin embargo, se ha convertido progresivamente en tema de investigación de las ciencias sociales y en problemática de intervención de los gobiernos nacional y local, así como en temática de movilización para las organizaciones no gubernamentales. Este creciente interés se ha visto reflejado también en una variedad de programas para ayudar a las mujeres inmigrantes.

El término "multiculturalismo" surge en Corea como forma de reacción a la violencia étnica, sexual y de clase generada por este nacionalismo étnico basado en la ideología de la pureza de sangre, cuyas víctimas fundamentales son los trabajadores inmigrantes, los “mestizos” y las mujeres inmigrantes. “Multiculturalismo”, en Corea, se utiliza así más como una categoría ideológicamente contrahegemónica que como una categoría relativa a la tolerancia de las diferencias culturales.
La expresión "familia multicultural" apareció por primera vez en documentos del gobierno por sugerencia de una ONG. En 2003, "Hifamily", una organización de activistas centrada en los problemas de violencia intrafamiliar, presentó una petición ante la Comisión Nacional de Derechos Humanos argumentando que el uso de la expresión "sangre mezclada" (honhyeol) representa una violación de los derechos humanos, sugiriendo su sustitución por el término con la expresión "segunda generación de familias multiculturales".

Desde 2005 aproximadamente, las mujeres inmigrantes han sido progresivamente un centro importante de atención del gobierno coreano, generalizándose el uso en políticas públicas de la expresión "familia multicultural". Este uso, asociado a formas y tecnologías de gobierno, también ha denotado cierta pérdida de densidad ideológica y su transformación en una justificación para la intervención gubernamental que no siempre respeta el contenido antidiscriminatorio de sus orígenes (Kim M., 2007: 103).
La ideología de la pureza de sangre, y su corolario lógico en la sobrevaloración de la homogeneidad étnica fueron aspectos centrales del desarrollo ideológico del nacionalismo coreano debido no sólo a arcaísmos ideológicos sino, probablemente, a las circunstancias políticas y culturales de la colonización japonesa, la Guerra de Corea y la división nacional, y las necesidades ideológicas del Estado autoritario, entre muchos otros factores. Un especialmente importante factor histórico fue, quizá, la pérdida de autoestima social de los coreanos durante gran parte del siglo XX, cuando tanto los países de Occidente como Japón se presentaron como "superiores" en tecnología y poder político y económico.

Como otros países en etapas similares, Corea recurrió a formas de nacionalismo ideológico basadas en mitos de solidaridad comunitaria, lenguaje y sangre comunes, como sustrato simbólico de la “salvación nacional” (Han K., 2007:26-27). Lo relativamente singular es la resiliencia de este sustrato, dadas la superación relativa de la percepción de amenaza exterior y la progresiva internacionalización política y económica de la sociedad coreana. El entusiasmo reciente sobre el multiculturalismo en Corea debe examinarse en este contexto. El discurso del multiculturalismo es el terreno sobre el cual los defensores de los derechos humanos y de otros valores entendidos como universales constituyen su desafío frente a aquellos que consideran al multiculturalismo como una amenaza para la supervivencia y la prosperidad del estado-nación. 
Esto representa un problema especialmente complicado, porque el nacionalismo coreano funciona como una singular amalgama de nociones en la cual se superponen peligrosamente las categorías de etnia y nación. La pertenencia jurídica en calidad de ciudadano del Estado coreano está confundida, en la visión nacionalista dominante en las autorrepresentaciones simbólicas de los coreanos, con la pertenencia a un conjunto de prácticas culturales y lingüísticas. Esta confusión se refleja particularmente en los múltiples usos del término “minjok”, el sinónimo más usual para “nación”, que también puede hacer referencia a "etnia" o incluso "raza" (Shin G., 2006:4). 
Dado que este reciente entusiasmo por el multiculturalismo es en gran parte el resultado de cambios en las actitudes de los organismos gubernamentales y los medios de comunicación, algunos observadores críticos lo llaman "multiculturalismo patrocinada por el Estado" o "multiculturalismo dirigido por el gobierno" (Han K., 2007:11). La base endeble de este tipo de multiculturalismo oficial quedó de manifiesto en el reciente escándalo sobre la recomendación del Comité de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de la Discriminación Racial (CERD). 

El CERD recomendó que Corea dejara de usar expresiones como sunhyeol (pureza de sangre) y honhyeol (mestizaje) como parte de un esfuerzo para reducir la discriminación. En el informe preparado y presentado por el Gobierno coreano para el CERD en 2006, el gobierno había utilizado varias veces, de manera celebratoria, frases como "Corea es un país étnicamente homogéneo". El fraseo “accidental” en el informe presentado por el gobierno coreano causó que el CERD para expresase su preocupación por que "el énfasis puesto en la homogeneidad étnica de Corea puede representar un obstáculo para la promoción de la tolerancia y la amistad entre los grupos étnicos y nacionales que viven en su territorio" (Han K., 2007:11).
A modo de conclusión
Las mujeres inmigrantes por la vía de matrimonios internacionales son objeto de prácticas de subordinación en la cultura, el idioma, la educación, la economía y la vida comunitaria coreana que muestran rasgos de discriminación fuerte y aculturación violenta. Las causas pueden rastrearse a una multiplicidad de aspectos sociales, económicos, políticos y culturales de Corea; y las políticas existentes para neutralizar o disminuir estas prácticas presentan notables fracasos relativos. 
Un abordaje político y social más apropiado de estos problemas debería apuntar a resaltar el carácter de individuos de pleno derecho de las mujeres inmigrantes, tanto en las relaciones intrafamiliares como en prácticas culturales básicas para la identidad como la alimentación o el idioma (Kim S., 2007:20). Los matrimonios internacionales deberían ser entendidos y presentados por las leyes, así, no como medios para resolver la escasez de mujeres sino como oportunidades de apertura multicultural. La adaptación de las mujeres inmigrantes debería abordarse como un proceso de mutuo reconocimiento, y no como un proceso de reeducación de la esposa. En una palabra, las políticas de asimilación deberían dar paso a políticas de integración.
Las concepciones nacionalistas basadas en la valoración positiva de la homogeneidad étnica, que sostienen y justifican las prácticas de asimilación y subordinación, se deben sin duda a las circunstancias inusuales de la historia política y cultural de Corea, y probablemente sólo tiendan a cambiar en el mediano y largo plazo. Pero el reconocimiento oficial de estos asuntos a través de una política multiculturalista, inevitablemente, invitaría a repensar las consecuencias negativas del nacionalismo en términos de derechos humanos y otros valores universales, así como facilitaría las denuncias de discriminación y violencia intrafamiliar.

El discurso multicultural no sólo es una forma práctica de explicar la transformación de la sociedad coreana, sino que es esencial para comprender la naturaleza de los diversos actores involucrados en la construcción de comunidades multiculturales y centrar el debate sobre las formas de promover su participación activa en el proceso de cambio hacia una sociedad multiétnica (Han G., 2007:59). El tipo de “sociedad multicultural” que se infiere de las políticas de asimilación de los gobiernos recientes no es más que una nueva iteración en las concepciones clásicas de homogeneidad cultural y étnica.

El proceso de rápida globalización de Corea pone de manifiesto la insuficiencia de esta “actitud nacional”. El gobierno de Lee Myung-bak, como el de su predecesor, ha anunciado la intención de cambiar la política hacia los extranjeros desde el "control y gestión" hacia la "comprensión y respeto". Estos bienvenidos cambios, para ser eficaces, deberán mostrar su capacidad de transformar la mentalidad y la actitud de los coreanos frente a la sociedad multiétnica que está emergiendo (Kim A. 2009:17). Dadas las circunstancias, sólo se puede esperar un cambio cuya gradualidad dependerá de la decisión con que se apliquen políticas multiculturalistas y antidiscriminatorias en aspectos tan sensibles como las prácticas familiares, los contenidos de las currículas educativas o el funcionamiento de la justicia civil.
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